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strum . Tra queste m erci, anche gli schiavi, m ano  d 'opera a basso  prezzo per 
econom ie in difficoltà, la cui esistenza persiste tte  anco ra  in tem p i m olto  
p rossim i al nostri.

La narraz ione attinge a fonti di p rim a m ano tra tte  da im portan ti a rch i­
vi ita lian i e tu rch i (pp. 12-14). C orredano il volum e u n ’abbondan te  b ib lio­
grafia  (pp. 14-20), l’appendice di docum en ti (pp. 191-247) e gli indici dei 
m anoscritti e dei nom i.

S. Giordano

S an J erónimo, Obras completas. E d ición  bilingüe, prom ovida p o r la O rden 
de San Jerónim o. I: Obras homiléticas: Comentarios a los salmos, co­
mentario a San Marcos, tratados varios. In troducc ión  general de Juan  
B autista  Valero. T raducción, in troducción  y no tas de M ónica M arcos 
Celestino. M adrid, EDICA, 1999, xviii, 1037 p., 20 cm. (BAC 593).
E n tre  la p ro d ucc ió n  p a tr ís t ic a  de la BAC, de San  Je ró n im o  sólo  se 

hab ía  publicado el epistolario  en  dos volúm enes, una  edición p ropuesta  en 
form a renovada p o r J. B. Valero (BAC 530 y 549). El proyecto de u n a  edi­
ción com pleta de su obra ha  de considerarse  u n  acontecim iento , sea desde 
la exégesis com o desde la esp iritualidad , am bos aspectos son inseparab les 
en  el traba jo  del so litario  de Belén. La d is tribuc ión  y con tenido  de los 4 
grandes bloques en los que se o rgan izará  esta  publicación (Plan general de 
la obra) pueden  consultarse en  las pp. xvii-xviii del volum en que recensio- 
nam os.

Este volum en 1 ° con el que se ab re  la edición, adem ás del carác te r in ­
troductorio , tiene la no ta  com ún de tra ta rse  de textos hom iléticos (p ro n u n ­
ciados en  Palestina) que se o cupan  de la explicación b íb lica de los Salm os 
(2 series) y del evangelio de M arcos a  los m onjes, m ás algunas hom ilías de 
c a rá c te r  ex p líc itam en te  litú rg ico  (N avidad , C uaresm a, P ascua), a u n q u e  
éstas son m uy pocas. Estam os, p o r tan to , en  la ú ltim a etapa de la v ida de 
Jerónim o, cuando está p roduciendo  lo m ejor, sobre todo a nivel bíblico. Pe­
ro  la particu laridad  de lo que aqu í se reúne  es el ta lan te pastora l y popu lar 
de la exégesis, dependien te de la  p redicación. Y esto se no ta  bastan te . Pero 
no resta  valor a esa com prensión  integral de la E scritu ra, donde el análisis 
literal ocupa u n  puesto  m uy significativo, com o queriendo d ar a en tender 
que sus m onjes no han  de e lud ir u n  acercam iento  de estudio y erud icción  a 
la E scritu ra . A este propósito  es significativo el espacio dado a  los títu los 
sálm icos, a  las explicaciones geográficas y de significado de nom bres, etc. 
A unque le im ita  y le sirve de insp iración  la exégesis origeniana, a la explica­
ción Jerón im o le falta ese ta lan te  esp iritual y m ístico que acom paña siem ­
p re  el com entario  origeniano. Pero eso no significa que nuestro  au tor, p ro ­
fundo conocedor de las técnicas exegéticas a lejandrina y an tioquena, p ie rda  
de v ista el resu ltado  final, el esp íritu  de la Palabra, al que ha  de llegar toda 
explicación cristiana de la  B iblia. No es raro , p o r eso, halla r alusiones al 
m artirio  (pp. 495, 497, 501, 971), a  la vida m onástica  com o género de "vida
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ap o stó lica” (pp. 923), tod a  ella ded icad a  al p rogreso  esp iritu a l (pp. 501- 
565), a  la necesidad de m em orizar los salm os (p. 561), a  las ho ras canónicas 
de la oración  (p. 515), a la fratern idad  m onástica  com o cum plim ien to  del 
salm o  132 (p. 543), etc. No se tra ta  sólo de no tic ias d ispersas so bre  los 
aspectos m ás variados de la vida c ris tian a  y m onástica, sino  expresión  del 
conocim ien to  y dom inio  que tiene de las líneas fundam entales de la esp iri­
tualidad  cristiana. Y ése suele ser el m otivo m ás gratificante  de la lectura de 
Jerón im o  hoy, el saber que estás en con tacto  con u n  personaje  rep resen ta ti­
vo de  u n a  r ic a  tr a d ic ió n  e s p ir i tu a l ,  q u e  a su m e  y re s u m e  (co m o  u n a  
esponja). Las resonancias que se pueden  en co n tra r al con tacto  con Je ró n i­
m o son tantas.

Además de esa larga in troducción  general deb ida a J. B. Valero (pp. 5- 
103), y que se puede considerar com o lo ú ltim o de su  investigación an tes de 
m orir, querem os resa lta r esa opción ace rtad a  de acoger el texto la tino  de la 
prestig iosa colección "Corpus C hristiano rum ” de Brepols, excepto en aque­
llos casos en  que tendrán  que recu rr ir a o tras ediciones, com o po drá  se r el 
texto  del M igne latino. E sta  m edida nos asegura de tener en tre  las m anos 
un  texto fiable. Tam bién hay que elogiar los abundan tes índices, sobre todo 
el bíblico. E n u n a  palabra, el nivel a lcanzado  en este volum en de ap ertu ra  - 
si se continúa- presagia el buen  resu ltado  que tendrem os den tro  de algunos 
años.

M anuel Diego Sánchez

S an B ernardo, En la escuela del amor. Selección de textos, in troducción  y 
edición p rep arad a  p o r M ariano B allano... M adrid, B iblioteca de A uto­
res Cristianos, 1999, xxxiv, 225 p., 20,5 cm . (Clásicos de E spiritua lidad  
11).

B ernardo  de Claraval es el g ran  rep resen tan te  de la esp iritualidad  m e­
dieval, el cual en sí aú n a  la herencia  p a trís tica  y la nueva sensib ilidad  que le 
viene de su prop io  proyecto esp iritual ligado al m onacato . E fectivam ente, 
es allí donde desarro lla lo m ejor de su actividad espiritual, escrib ir y p red i­
car, con la in tencionalidad  precisa de fo rm ar a sus m onjes. Se p iensa  con 
razón  que es el am or la clave de lectu ra  y com prensión  de toda la o b ra  lite­
ra ria  de B ernardo, porque tam bién  lo está  a  la base de su esp iritualidad  y 
antropología. Por eso, en  este libro se han  jun tad o  dos obras significativas 
al respecto: el "Libro sobre el am or a Dios” escrito  a  petic ión  del cardenal 
Aimeric, y el "C om entario al C antar de los can tares”, éste en form a selecta, 
de jando  a lgunas hom ilías p o r razones ed ito riales. E n  cuan to  al tem a, la 
u n ió n  de am bos textos nos parece  a c e rta d a  y m uy sign ificativa, p o rq ue  
efectivam ente tam bién  el com entario  bíblico gira en  torno a esta  realidad. 
No deja de ser in teresante  que B ernardo  haya sentido  la necesidad de expli­
ca r a  sus m onjes este lib ro  bíblico, en  donde, a la vez el au to r se encuen tra  
a sí m ism o (tiene m ucho de autobiografía) y, adem ás, puede ofrecer u n  am ­
plio pan o ram a de la vida esp iritual a los que se encuen tran  com prom etidos


